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CARTAS a los TESALONICENSES 

 

1. La CIUDAD de SALÓNICA 
 

1.1. Nombre actual de la antigua ciudad de Tesalónica; denominada así por el general 

Casandro,  al fundarla el a. 315 aC y ser Salónica el nombre de su mujer, medio 

hermana de Alejandro Magno 

1.1.1. Al estar situada en la Vía Egnaziana, principal arteria vial entre Roma y 

Bizancio, pronto se convirtió en un atractivo puesto comercial terrestre y 

marítimo 

1.1.2. Sometida a los romanos desde el a. 168, no tardó en ser designada capital de 

Macedonia y, después de la batalla de Filipos del a. 42, ciudad libre 

1.1.3. Fue Sede del Procónsul desde el a. 31 aC. Poseía Senado y Cortes con sus 

correspondientes Magistrados y Politarcas (Hch 17, 6.8) 

1.1.4.  Sus habitantes eran griegos, mezclados con algunos colonos romanos y judíos 

1.1.5. Allí se daban cita todas las religiones; también la judía, que poseía una 

floreciente comunidad, con Sinagoga propia, a la que asistían muchos 

prosélitos paganos, entre ellos un grupo femenino influyente (Hch 17, 1.4) 

 

2. La COMUNIDAD CRISTIANA 
 

2.1. Pablo llegó a Tesalónica, acompañado de Silas y Timoteo 

2.1.1. Florecía la primavera del a. 50. Pablo  tenía unos 45 años; hacía 20 años que 

habían crucificado al Nazareno, 15 desde su encuentro con el Resucitado 

camino de Damasco y llevaba 5 en sus viajes misioneros 

2.1.2. Venían de Filipos, donde había estado encarcelado con Silas (Hch 16, 11-17; 1 

Tes 2, 2) 

2.1.3. En Tesalónica se constituyó su 2ª Comunidad cr4istriana en suelo europeo 

2.1.4. Al llegar allí Pablo y Silas encontraron una floreciente comunidad judía. Se 

alojan en una posada y se mantienen de su trabajo manual 

2.1.5. Se cuenta en Hechos que “Pablo, según su costumbre, se reunió con ellos y 

por tres sábados discutió con ellos apoyándose en las 

Escrituras, 3explicándolas y probando que era necesario que el Mesías 

padeciera y resucitara de entre los muertos y que «este Mesías es Jesús a 

quien yo anuncio” (Hch 17, 2-3). Su estancia debió ser más larga 

2.1.6. ¿Razones? 

2.1.6.1. Recibe, al menos en 2 ocasiones, la ayuda económica venida de Filipos, a 

150 kms. de distancia. Es imposible organizar en 3 semanas 2 colectas e ir 

y volver a llevárselas 

2.1.6.2. Pablo come de su trabajo, pasando estrecheces y llega a intimar con la 

comunidad; ahí están los frutos (1 Tes 2, 9; Flp 4, 16; 1 Tes 2, 7-12; 1, 7-

8). También para esto hacen falta más de 3 semanas 
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2.1.7. El resultado en la Sinagoga fue escaso, si se exceptúa a Jasón, jefe de la 

misma, que se convirtió y les dio hospitalidad, y pocos más. Fue más nutrido el 

grupo de paganos y prosélitos convertidos 

2.1.8. A escala social, teniendo en cuenta lo que indica Pablo en 2ª Corintios (8, 2), 

era ‘gente sencilla y humilde’, organizados en pequeñas comunidades 

domésticas 

2.1.9. La alusión a ‘algunas mujeres principales’ hay que ponerlo en el haber de 

Lucas, preocupado por el prestigio social del cristianismo naciente 

2.1.10. La reacción judía no se hizo esperar, dando cariz político a la enseñanza 

paulina y acusándoles de revolucionarios y traidores al César, argumentando 

que anunciaban otro rey, Jesús, distinto y enemigo del Emperador. No se 

privaron de provocar alborotos callejeros, sirviéndose de gamberros a precio 

2.1.11. Nada indica Pablo sufriera allí persecución o malos tratos, en contraste con lo 

acontecido en Filipos; tan sólo se habla de ‘grandes dificultades en medio de 

una gran lucha’  (2, 2; 1, 6) 

2.1.12. Lo contado por Lucas es reflejo de su típico esquema persecutorio y 

coincidente con la referencia que hace Pablo a su salida forzada de 

Tesalónica (2, 17.18) 

2.1.13. La Comunidad se cuestionaba si merecía la pena seguir viviendo con la 

intensidad inicial la novedad evangélica, que tantas complicaciones les 

acarreaba (1, 9s.; 2, 16) 

2.1.14. Enterado de ello Pablo, que ya está en Atenas, y preocupado por la joven 

comunidad, manda a Timoteo y Silas (3, 1-2) para visitar las Iglesias de 

Macedonia y recabar noticias exactas 

2.1.15. Al mismo tiempo se defiende de la acusación de cobarde, al haber 

abandonado Tesalónica y no haber vuelto a visitarles 

2.1.16. En verano del a. 50 vuelven Timoteo y Silas, tranquilizando a Pablo, que ya 

se encuentra en Corinto, y poniéndole al tanto de la gozosa situación de 

dichas comunidades, que perseveran fieles al Evangelio por él predicado (Hch 

18, 5; 1 Tes 3, 6-9) 

2.1.17. Fue entonces y desde Corinto cuando Pablo escribió esta carta, el primer 

escrito del Nuevo Testamento, en el otoño del mismo año 

2.1.18. De su autenticidad nunca ha existido duda; se ha conservado completa, 

excepto algunos añadidos (2, 1-16 y 5, 1-11) 

2.1.19. Su estilo es paulino al 100%. Les escribe esta carta de exhortación, 

comunicativa, con la expresa intención de que les sirva de recordatorio de 

cuanto les anunció. Nada extraño que utilice el término ‘hermanos’ 12 veces 

2.1.20. Habla en 1ª persona del plural, salvo en 3 ocasiones, signo de comunión entre 

las dos comunidades 

2.1.21. El móvil fue ‘solucionar las deficiencias en la Fe’, en especial lo 

relacionado con la suerte de sus muertos y con algunos comportamientos 

sociales 
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2.1.22. No faltaron otros motivos, como puede deducirse de la expresión ‘hemos 

oído’ (3, 10; 3, 11), tal sería la problemática de la parusía, ciertos 

comportamientos morales y un aire triunfalista de alegre holgazanería 

2.1.23. Las tribulaciones iniciales debieron convertirse, ya ausente Pablo, en 

persecución por parte de gentiles y, sobre todo, por judíos fanáticos 

 
1ª TESALONICENSES 

 

1. ESTRUCTURA LITERARIA 
 

1.1. Consta de 3 partes: Introducción, cuerpo y conclusión 
 

1.1.1. Introducción. La integran 5 apartados 

1º. Gratitud y oración por el estado de la comunidad (1, 2-10) 

2º. Apología de Pablo, narrando su misión fundacional (2, 1-12) 

3º. Acción de gracias por su perseverancia y envío de Timoteo (2, 13-16) 

4º. Deseo de encuentro personal con ellos (2, 17-3,5) 

5º. Alegría por las buenas noticias y Oración (3, 6-13) 

1.1.2. La amplitud del 1º  es caso único en las cartas paulinas 

1.1.3. En cuanto a la apología de Pablo en el 2º cabe preguntarse quiénes eran sus 

acusadores, si es que existieron de hecho 

1.1.3.1. No se puede pensar en judíos ni en gentiles, pues los enemigos no suelen 

ser objeto de apología (Hch 17, 5-8; 1 Tes 2, 14) 

1.1.3.2. Tampoco los cristianos del tipo de corintios y gálatas, aunque el catálogo 

de sospechas contra Pablo sea semejante, pues aquí no hay pasión ni 

sarcasmo ni polémica propiamente tal 

1.1.3.3. Quizás acierte Dibelius al indicar que el objetivo de Pablo era delimitar 

campos y actividades similares entre los primeros misioneros cristianos y 

otros grupos bohemios; evitar que se les confundiera con los filósofos 

ambulantes de la época o con falsos profetas y magos vagabundos 
 

1.1.4. Cuerpo. Contiene 4 puntos 

 1º. Exhortaciones morales, centradas en la vida dentro de la sociedad (4, 1-12) 

2º. Suerte de los cristianos fallecidos (4, 13-18) 

31. Preparación ante la inminente Parusía (5, 1-11) 

4º. Amonestaciones sobre la vida en común e invocación conclusiva (5, 12-24) 

1.1.5. El hecho de que el cuerpo seas un derivado de la introducción sólo se da en 

esta carta y en la de Efesios 

1.1.6. Incluir la parusía en el cuerpo significa que Pablo quiere ofrecer consuelo a 

quienes han perdido algún ser querido. No es en sentido propio una teología 

sobre fenómenos escatológicos 

1.1.7. Se incluye un pequeño apocalipsis, calificado de ‘Palabra del Señor’ (15-17) 
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1.1.8. Conclusión 

1.1.8.1. Expresa el deseo de vivir en cristiano ante la inminencia de la venida del 

Señor 

1.1.8.2. Una oración, un saludo y el mandato de que esta carta sea leída a todos 

los hermanos (5, 25-28) 
 

2. ESCATOLOGÍA 
 

2.1. Es la única parte doctrinal, aunque no sea la enseñanza su objetivo inmediato (4, 

13-18) 

2.1.1. El interrogante afectaba a los difuntos ¿Cuál era su suerte? 

2.1.2. Los fariseos habían recurrido desde la época macabea a la resurrección de los 

buenos como garantía de la justicia divina; pero no era fundamental de su fe 

2.1.3. Los saduceos no creían en ella 

2.1.4. El ex-fariseo Pablo aún no se había pronunciado sobre el tema, quizás dándolo 

por conocido, si bien su pensar fue siempre fariseo 

2.1.5. En el esquema apocalíptico de la primera predicación cristiana no entraba la 

resurrección de los cristianos. Su creencia se orientaba a la catástrofe final, 

previa a la 2ª venida salvífica de Cristo, que se produciría en aquella 

generación 

2.1.6. Los muertos tampoco entraban en el proyecto inicial, no era un contenido de 

predicación (Lc 17, 34-35) 

2.1.7. Ante los problemas surgidos, se inicia en la Iglesia la expresión literaria de la 

fe en la resurrección cristiana. Cuando Pablo dice ‘no queremos que ignoréis 

la suerte de...’ amplía a los muertos el esquema resurreccionista de los vivos 

2.1.8. Esta respuesta paulina tiene 2momentos 
 

2.2. Primero 

“¿No creemos que Jesús murió y resucitó? Pues también a los que han 

muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él” (4, 13-14) 

2.2.1. ¿Qué quiere decir Pablo con estas palabras? Quizás convenga señalar en 

primer lugar lo que no enseña es que: 

2.2.1.1. Cristo inaugure el nuevo eón, fundamentado la resurrección de los 

muertos 

2.2.1.2. Que la resurrección de Jesús sea un adelanto de la resurrección cristiana 

2.2.1.3. Los cristianos participen del destino de la divinidad 

2.2.1.4. Pablo no enseña esto, porque no es su objetivo directo la resurrección de 

muertos, sino la salvación de todos, muertos incluidos 

2.2.1.5. Dios se lleva consigo, por medio de Jesús, a los cristianos muertos. Dicho 

de otro modo, Pablo garantiza la salvación de los creyentes, ya que, sea 

como sea, Dios salvará a los que han muerto en Cristo; pues en la 

resurrección de Jesús el Padre se ha manifestado como perfecto salvador 

2.2.1.6. Esto es lo fundamental para Pablo, aunque más tarde matice sus 

concepciones apocalípticas concretas 
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2.3. Segundo 

2.3.1. Lo importante, pues, para Pablo es ‘estar con el señor’: la salvación: 
 

“Esto es lo que os decimos apoyados en la palabra del Señor: nosotros, los que 

quedemos hasta la venida del Señor, no precederemos a los que hayan 

muerto” (4, 15-18) 
 

2.3.2. De ahí que el centro de la argumentación sea un esquema apocalíptico en 3 

actos 

2.3.2.1. Descenso del Señor 

2.3.2.2. Los muertos resucitarán 

2.3.2.3. Muertos y vivos ascenderán al encuentro del Señor 

2.3.3. Le interesa asentar que los muertos seguirán viviendo, pues sólo para los vivos 

o vivificados es la salvación 

2.3.4. De ahí que la resurrección no se identifique con la salvación definitiva; es un 

paso previo. La resurrección no es antropológica, sino cristológica, funcional, 

en orden a... la salvación 

2.3.5. Pablo tuvo su evolución acerca de la resurrección dentro de la apocalíptica, 

aunque más en forma espiral que lineal 

2.3.6. En 1 Cor 15, 51-53 supone que el número de muertos será mayor que el de 

vivos; y piensa que él estará entre los vivos. Habla por vez 1ª de la 

resurrección de Cristo como primicia de la resurrección de los muertos (1 Cor 

15, 20-23) 

2.3.7. En 2 Cor 5, 1-10 transforma el esquema apocalíptico en esquema de esperanza 

para después de la muerte 

2.3.8. En Flp 1, 20-23 desaparece el esquema escatológico de la inminencia del final. 

Lo importante ahora es ‘estar con el Señor’ 

2.3.9. Y en Rom 13, 11-12, el último de los textos, vuelve a aparecer la espera de una 

parusía cercana 

2.3.10. Esta aparente incoherencia paulina lleva a una comprometida conclusión 

2.3.10.1. Para él no importa el tiempo de la parusía, pues no se conoce y llegará 

cuando menos se espere 

2.3.10.2. Lo que cuenta es vivir ¡ya! como si se fuera a producir, como hijos de la 

luz; es vivir de Dios y, con Dios, en Cristo 

2.3.10.3. Las concepciones apocalípticas que utiliza, como lo hiciera el mismo 

Jesús, pertenecen a la cosmovisión de la época 

2.3.10.4. La novedad está en que ellas no agotan la experiencia cristiana, 

garantizadora de que “nada ni nadie, ni la muerte antes de tiempo, puede 

impedir la salvación de Dios a quien vive en Cristo”: contenido 

fundamental de este escrito, cien por cien paulino, el primero del NT 
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2ª TESALONICENSES 

 

1. PRESENTACIÓN 
 

1.1. Aparece dirigida por Pablo y sus dos compañeros, Timoteo y Silas, a la misma 

comunidad que la primera 

1.1.1. La semejanza entre ambas no puede ser mayor, pues todo el contenido de la 2ª 

está en la 1ª, salvo dos perícopas (2 Tes 1, 5-10; 2, 1-12) 

1.1.2. Hasta el orden es el mismo en el material paralelo 

1.1.3. Está llena de concordancias literarias 

1.1.4. El motivo de la introducción se repite en ambas. Alguien se ha entretenido en 

contar las palabras y el resultado es que de 245 palabras de la 2ª, hay 145 que 

son comunes con la 1ª 

1.1.5. La autenticidad paulina parecería indiscutible. Pero ¿Cómo Pablo, que no 

tenía delante la 1ª carta, se ha podido repetir tan al pie de la letra 

1.1.6. La duda aumenta cuando surge al comparar el esquema escatológico. En esta 

se niega que la parusía vaya a ser inminente (2 Tes 1, 1-2,17), siendo así que 

Pablo la esperaba incluso en su último escrito, el enviado a los romanos 

1.1.7. Se citan asimismo signos precursores muy concretos (2 Tes 2, 3-10) 

1.1.8. Las imágenes con que se describe la vuelta de Cristo son las propias de la 

época, pero no responden al gusto de Pablo 

1.1.9. El autor hace hablar a Pablo de sus cartas, siendo así que, de ser ésta auténtica, 

sería el 2º escrito paulino, redactado muy poco tiempo después de la 1ª, ya que 

Silas sólo acompañó a Pablo en este viaje 

1.1.10. La conclusión actual es que esta carta es una imitación de 1ª Tesalonicenses, 

escrita por un discípulo de Pablo a finales del s. I y con la finalidad de salir al 

paso de ciertas inquietudes por el retraso de la parusía 

1.1.11. El autor anónimo tuvo también el propósito de impedir el daño que estaban 

haciendo ciertas revelaciones, dichos o cartas de Pablo, divulgados por algún 

farsante (2 Tes 2, 2), e intentando, poner las cosas en su sitio y en defensa del 

Apóstol 

 


